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¿Ll “CLARA E ENCALLADO. 1ruguayos, por más de una generación, el buque zalo de los escollos y 
pediente y pudo zarpar del puerto en que habia estado anclado años y A) 

este velero que, destinado a servir un pacifico trafico Carenado, refaccionado, remozado, y con el nombre de “Clara Y”, 

estar ucechado po: la mala ventura, sorteada sin em- ' navegar. El temporal del 31 de marzo lo sacó de la ruta; un golpe da 

1le, trata del famoso “María Madie”, al que un litigio mantuvo wrancú las anclas y le dañó el timón, quedando sin gobierno azotado 

prenda judicial en las aguas “lel Uruguay, frente a la ciudad la urioso pampero que lo arrojó a ¡a playa Las Delicias, de Maldonado. 

durante muchos años. Momento hubo en que las relaciones interna ricia ad le permitió salvar ¡a tripu- 

ionales de nuestro país con el de la bandera de matricula, se hicieron diplo- ac la y el velero que, nc habiendo sufrido daños irreparables, ha 
maticamente molestas; peru después de varios lustros, cuando ya sus tripulan brá de ser puesto de nuevo en ción de navegar. — Foto Roberto De Césare. Ñ 
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REMANENTE DE ARENISCAS DE TACUA. 
REMBO, QUE NOS DEMUESTRA QUE MIEN. 
TRAS POR UN LADO LA SEDIMENTACION 
AGREGA MATERIAL A LA CORTEZA DEL 
GLOBO, POR OTRO LA EROSION VA BO. 
RRANDO LOS RASGOS PRIMITIVOS 


NO EXISTEN EN NUESTRO PAIS VERDADERAS MONTAÑAS, PERO LAS SIERRAS Y 


EDUCACION 


IN UMEROSOS hechos nos inducen a si: 

poner que las autoridades pedagógicas 
dando muestras de una reacción digna de 
elogio han decidido terminar con la edu- 
cación puramente libresca, invitando a los 
alumnos y maestros a volver hacia el pa- 
raíso perdido, la Naturaleza, fuente de to- 
das las enseñanzas y amplio libro constan- 
temente abierto en el que se leen capítulos 
inolvidables. 

Quisiéramos no engañarnos. 

Hace mucho tiempo que en nuestras es- 
cuelas, en nuestros liceos y hasta en algu 
nas facultades se imparte una cultura fría 
y unilateral, bajo la égida de los admira- 
bies recitadores de textos. Se habla de la 
importancia de la observación, pero no se 
practica la observación, se hacen resaltar 
las ventajas de las experiencias pero se 
descuida la realización de tales experien- 
cias y hasta se llega en algunos casos a 
infundir buenos conceptos en la mente de 
los discípulos, aungue resulta luego que 
éslos desconocen el mundo. 

Sabemos que en muchas oportunidadas 
la culpa de todo esto no la tienen ni los 
maestros ni los alumnos. 
mos siempre de los que nos dicen que en 
sus clases sin utilizar la observación ni la 
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CERROS SON 


SITIVAS DEL RELIEVE. (CERROS DEL 


LAS TRAZAS DEL AGUA AGITADA QUEDAN GRABADAS EN 


Pero desconfie-* 


LABOR DE LOS GEOLOGOS. (COLONIA). 


experiencia han obtenido -buenos resulta 
dos; de los que afirman que llevar a los 
alumnos hasta colocarlos frente a los he 
chos naturales es una operación impracti- 
cable; de los que sostienen que cuando se 
lo muestran a los escolares o liceales ma 
teriales que fijan en su mente admirable- 
rente los conceptos que se pretenden ex- 
plicar se comete una exageración que con- 
duce a una especialización que po entra 
dentro de los fines de la enseñanza media. 

Si se quiere formar ciudadanos conscien- 
tes y útiles a la sociedad, según la exvre- 
sión ya tan usada, es preciso hacerles co- 
nocer el múndo directamente y no limitor- 
se A la sola utilización de los textos o del 
discurso. Ante todo hay que hacerles co- 
nocer el país que habitan. 

Una tradición heroica no debe confor- 
marnos. Debemos estar preparados para 
airontar la realidad del presente y hace: 
que las cosas y los hombres adquieran 
una nueva valorización. Hay además una 
gian diferencia entre el país que se cono- 
ce a través de la palabra ajena y el que 
puede verse directamente. 

La patria no está integrada solamente por 
los ciudadanos que la habitan, sino que 
tcmbién por el suelo, los ríos, la vegetación, 


EJEMPLOS SINGULARES DE LAS FORMAS PO_ 


PENITENTE) 


LOS RIPPLE.MARKS PARA LA ETERNIDAD DE LOS TIEMPOS. FACILITANDO LA 


Y. NATURALEZA 


la fauna, las obras humanas, y el ciuda- 
aano conciente; el útil al país según reza 
la frase anteriormente indicada debe co: 
nocer el drama del agricultor que lucha 
contra los factores climáticos adversos, a 
las plagas que invaden sus cultivos, el dra- 
ma del ganadero que lucha contra los efec- 
tos de las sequías, el empobrecimiento da 
las pasturas y las enfermedades que ata- 
can a los animales de pastoreo; debe co 
nocer las características y la evolución de 
los ríos que aparte de las utilidades ya 
prestadas constituyen - una esperanza en la 
solución de los problemas futuros; debe 
saber además por qué es imprescindibla ja 
conservación de la flora de la fauna y de 
las bellezas naturales. 

Es imposible que esto pueda aprenderse 
en el estrecho recinto de ía clase por más 
buena voluntad que pongan de su pare los 
Que enseñan o los que asimilan tales en- 
señanzas. Fuera del claustro existirá siem- 
pre un mundo más rico en variedad, más 
bello y más real que los alumnos desc>- 
rnocerán. Tal vez se acerquen a él sin la 
compañía de sus maestros, pero sus ojos 
quedarán deslumbrados ante la aparente 
complejidad de los ienómenos y no acerta- 
rán a comprender claramente porque fa!- 
tará el guía que de lo simple los conduzca 
hasta lo complejo. 

Cuesta creerlo. pero en la época en que 
vr/imos no conoc.mos aún nuestri tierra 
en la medida nacesaria. Especulamos sin 
embargo con gran seltura sobre las posi 
bilidad=s económicas del »ais olvidando 
que para esto es necesurio un conocimien- 
to físico y biológico previo del mismo. Pura 
Cue ese conocimiento se haga posible es 
preciso ponerse en acción y explorar el 
territorio, y estudiarlo en todos sus aspec- 
tos. Esta práctica difícil debe comenzarse 
desde la escuala o el liceo, realizando ex- 
cursiones o simples caminatas a lugares 
poco distantes mero que muestren a los 
alumnos aspectos de un gran valor educa- 
tivo. Al principio serán muchas las Alf 
cultades que habrá que vencer, pero no 
tardarán en llegar los días en que los éxi- 
tos harán olvidar todas las penurias pasa- 
das, porque el aprendizaje que en el sa- 
lon de clase se realiza por la soler y per: 
suasiva palabra del maestro, al aire libre 
se hará frente a los hechos mismos que 
constituyen una palabra más persuasiva 
aun: la palabra clara y bella de la Natu 
raleza., 

El fortalecimiento de la mente <= reali- 
zará paralelamente al fortalecimiento de 
las energías físicas, 

El alumno llegará a formarse un nueva 
concepto del saber humano, de la riencia. 
No lo verá condensado en las páginas de 
ios libros que llenan los estantes de las 
bibliotecas, sino en el escenario donda las 
fuerzas cósmicas se disputan el podurio 
donde la Vida adquiere toda su p ud 


Fotos del autor. Jorge CHEBATAROFF. 
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¿ E J y INEA DEFI. 
ROCA DE UN ARROYO, DONDE SE APRENDE QUE LA COSTA NI ES UNA L 

NIDA NI ES UN ELEMENTO ESTABLE DE LA NATURALEZA —  (PORCION TERMINAL 
SOLIS GRANDE, BORDEADA DE ARENA Y CANTOS RODADOS) 
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BRO DONDE-EL ALUM 
PUEDE LEER COM 
LARIDAD LAS SUCESI 
1S ETAPAS DE LA HIS 
RIA DE UN MEDANO 
ACADO POR LA DE 
CCION (ACCION DEI 
LAS TOSCAS 
ANELONES 


EL OLEAJE OFRECE El 
EJEMPLO MAS — IMPRE 

SIONANTE DE LA CONS_ 
TANCIA DE LA LABOR 
DE LAS FUERZAS NATU.. 
RALES, QUE A TRAVES 
DEL TIEMPO SUMAN SUS 
ESFUERZOS INFINITESI. 
MALES. — (COSTA PLA 
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ES ' EN 
LA METRALLA DE CANTOS RODADOS QUE EL OLEAJE ARROJA CONTRA EL ACANTI_ s - ¡ds 


LADO EN MAREA ALTA Y CON FUERTE VIENTO, DESCUBRE A LA VISTA SUCESIVAS EL MEJOR ESTUDIO DE LA VEGETACION SE REALIZA EN EL MISMO MEDIO DONDE 
ETAPAS DE LA HISTORIA DE NUESTRA COSTA. — (CORNISA DEL SOLIS GRANDE, LAS PLANTAS VIVEN. SAUCE CRIOLLO, CAMALOTES Y BOSQUE HIDROFILO, JUNTO 
MALDONADO) AL ARROYO FARRAPO. (RIO NEGRO) 


TEMPLO INGLES. MONTEVIDEO 


— LITOGRAFIA DE WIEGELAND 


LA COLECCION “ROBERTO PIETRACAPRINA” 
DONADA AL MUSEO HISTORICO 


S la que reuniera Don Roberto Pietra- 

caprina — con tal interés patriótico y 
con tan refinado sentido del elemento do- 
cumental — otra de las tres grandes colec- 
ciones — que el Museo Histórico Nacional 
ha instalado en la planta baja de la casa 
que perteneció al General Lavalleja. Con 
muy justa razón, está considerada como la 


más valiosa y completa que, en su género 
se haya reunido hasta ahora en nuestro 
país, y no cabe duda, tampoco, de que su 
incorporación al Museo si, por un lado, 
ha venido a constituir un aporte realmente 
precioso para el acervo de aquél — el Mu- 
seo era, en efecto, pobre en esa clase de 


Nueva Pasta 
Antisudoral corta /a 


Transpiración axilar 
sin dañar 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

2. No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
pués de afeitarse. 

3, Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

bh. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 

Un poquito de Arrid rinde muchísi- 


mo. Compre el nuevo pote gigante 
a $ 2.50. Es más económico. 


Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID ........ 
$1.50 y $0.70 


Piezas que, raras de por sí, hoy se cotizan 
a muy alto precio en el mercado de anti- 
guedades; — por otro, también ofrece al 
público una singular y permanente opor- 
tunidad para conocer el pasado — el hom. 
bre, su hábito y su morada — de éste y 
otros paises americanos, a través de una 
de las formas más gratas: lá de la histo 
ria que, por medio de la línea y el color, 
se fija en el recuerdo al mismo tiempo que 
renueva la fiesta de los ojos. Fué donada 
— el 11 de noviembre de 1942 — al Esta- 
do, por la señora María Cristina Méndez 
Pereira de Pietracaprina que, así, en for- 
ma tan noble y generosa, interpretó la yo- 
luntad y complementó la desinteresada 


obra de su distinguido esposo y, conforme 
a las condiciones, establecidas previamente 
el Gobierno acordó destinarla — por de- 
creto de igual fecha — a una sección es- 
pecial de la casa que fué del Jefe de los 
Treinta y Tres, donde, bajo el nombre de 
tan ilustre coleccionista, se le guarda ínte- 
gramente y es exhibida a diario. Gran 
parte de esta colección, la totalidad quizá, 
fué publicada en estas mismas páginas por 
generosa decisión del Sr. Pietracaprina. 
Tan .sólo una acendrada vocación por 
esas formas de la historia — de expresión 
ingenua, a veces, pero siempre de un rico 
valor documental — podía haber movido 
a un largo e ininterrumpido esfuerzo como 


el llevado a cabo por Don Roberto Pietra- 
caprina. Este fué, en efecto, un ciudadano 
que, ya en el plano de la función Dública 
o en la esfera de la actividad privada. co- 
laboró y se preocupó sinceramente, a toda 
hora, en cuanta obra que tuviera por fin 
el mejor esclarecimiento y la mayor ilus. 
tración de los diversos momentos del pa. 
sado nacional, rioplatense o americano. Lo 
vasta colección de láminas y grabados his. 
tóricos que reunió — colección que ahora 
se expone en perfectas condiciones de ubj- 
cación y de visibilidad, en un ambiente 
tan adecuado como es el de la antiaua cx. 
sa del héroe de Sarandí — debe mirar 
en consecuencia, como la síntesis de todo 
ese su amor hacia lo que fué: agua, cielo, 
campo, rostro, costumbre, traje o casa. Á 
ellos consagró — y por muchos años — 
una ejemplar dedicación y aquel su fino 
gusto natural que le permitió hacer de su 
galería, ya valiosa en contenido artístico 
y documental, un conjunto de rara y sor- 
prendente armonía. 

Verdadero tesoro gráfico, la Colección 
“Roberto Pietracaprina” ilustra sobre la 
historia patria — y época de otros países 
del continente sudamericano — en sus más 
diversos aspectos, más, al propio tiempo 
— y ésta es otra dirección insospechada 
que ella brinda — pone al visitante frents 
a todos aquellos viajeros o artistas — casi 
siempre marinos — que llegaron al Río de 
la Plata, a principios o a mediados del 
siglo pasado y que fúeron, precisamente 
en su mayoría, los autores — dibujantes o 
grabadores — de las estampas que inte- 
gran la misma. 

De esa manera, mientras que, por un la- 
do, tales láminas pueden conducir al pro- 
fano a través del tiempo colonial, o de “los 
días heroicos de la epopeya criolla, o de 
la formación espiritual y material de la 
República”, mostrándole un plano, una 
aduana, un tipo o un vestido, por otra parte 
sirven para que el tecnico entre en con- 
tacto con más de un curiozo detalle de la 
figura y el procedimiento de cada uno de 
aquellos plásticos, siguiendo el trazo de Vi 
dal, por ejemplo; estudiando el color d 
Palliére, o la luz de D'Hastrel, o profundi- 
zando, en fin, el oficio de Wiegeland. y 
el trabajo a pluma de Besnes e lrigoyen 
Está compuesta esta colección por 265 pie- 
zas y, según su naturaleza y su significa- 
do, ellas han sido distribuidas en cuatro 
salas y ordenadas en serie, respondiendo 
a una minuciosa clasificación. 

La primera serie que se encuentra en el 
inventario €s la correspondiente a la Ga- 
lerie Royale de Costumes. Está formada vpo: 
11 láminas y todas ellas se refieren a uno 
época argentina. Alternan, allí, típicamente 
clases sociales, figuras y trajes, el camo 
y la ciudad, A un oficial en traje de cam- 
paña y a un estanciero se oponen. en ef=- 
to, un general o un carabinero de la e 
colta rosista, a un gaucho de los alrededo- 
res de Buenos Aires, la viñeta de una mu- 
jer porteña. 

Y sino, todavía pueden verse al lancezo 
el changador, la mujer rural y el nearo 
de la infanteria. 

Viene, después, otra serie no menos im- 
portante y que, bajo el nombre de Colec- 
ción Fisquet, agrupa las estampas realiza- 
das por Fisquet y por Lauvergne 

Fueron estos dos oficiales de marina fran- 
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esa due, habiendo participado en e 
alrededor del mundo efect 
beta "La Bonite”. tuvieron 
risitar por unos días Montev 
Dibujantes los dos, re 
€ JOco tiempo 


recuerdo de 


Ss 3 
im momento intenso de la vida de aouesll 
y, a su través, uno tiene la idea de lo que 
por entonces fueron el puerto, la jalesia 
el mercado montevideanos 

De real interés son. también, otras do 
series. Ss conocen con el nombre de Co 
lección Ferrario y Colección Debret, r 
pectivamente, y ofrecen tipos y es 
costumbristas. Las láminas — en número 
de 7 de la primera representan al Bue 
nos Aires del año 1820 y, junto a las figu 
ras de troperos españoles, muestran, des 
pués, diversos grupos de indios — algun 
charrúas y otros de las Misiones Jesuític 
— pescadores o negociantes. En cambic 
las estampas de la Colección Debret -— 
que son 5 — reproducen tipos indígenas 
del Río de la Plata y permiten formarse 
un juicio sobre el arte de este dibujante 
Írancés que vivió en la Corte de Rio de 
Janeiro, fué Director de la Academia de 
Bellas Artes y legó un extraordinario álbum 
sobre el hombre y el paisaje brasileños 
de principio y mediados del siglo XIX 

Está, luego, la Colección Palliére. Abar 
ca 7 láminas y cuatro de ellas 
nales, Es, en consecuencia, una serie de 
gran valor, pero, también, tiene un pro 
fundo interés por la figura de quien la di- 
bujó. Jean León Palliáre Grandjsan Fe- 
rreira — nacido en Río de Janeiro en 1823 
y muerto €n Lorris, en 1887 — fué, en efec 
to, un amable y fino artista francés — pin- 
tor y litógralo — que vivió durante 12 años 
en el Río de la Plata, además de habe 
hecho, en Brasil y en Chile. Tanto en Bue- 
nos Aires como en Montevideo, pudo dedi 
carse a la observación y el trato íntimo 
del ambiente y sus diversos pobladores y 
en esa forma, realizó una larga y feliz obra 
costumbrista, interpretando como pocos el 
tipo físico y espiritual del rioplatense de 
1860 a 1870. Como romántico — que lo fué, 
además de costumbrista — hay que agra- 
decerle, todavía, la visión doméstica que 
nos dió del gaucho — mostrando su lado 
afectivo — y, aunque no tuvo, como se di 
ce, “el dibujo constructivo de Rugendas ni 
el vigor cromático de Monvoisin”, debe mi- 
rarse al autor del famoso álbum “Escenas 
Americanas” en función de la claridad y 
el respeto con que supo traducir ese pa- 
sado criollo tan agitado como pintoresc 
Sus estampas reflejan en este caso, ya el 
puerto o la Ciudadela de Montevideo, o 
nos ponen frente a esquinas tan típica 
como la de Sarandí y Misiones en 1858, o 
nos traen, aún, la imagen del gaucho y 
familia, cuando no la de algunos tipos po- 
pulares, como el agrimensor, el lechero 
o el panadero. 

Adolphe D'Hastrel y Emeric Essex Vidal 
también se encuentran representados en es- 
ta colección, con dos series de verdade: 
importancia. Tanto el marino e ingeniero 
militar francés — que fué gobernador ¿d- 
la isla Martín García y que dirigió las for- 
tificaciones de Montevideo en 1839 — co- 
mo su colega inglés, que llegó al Río de 
la Plata, primero, en 1816 o 1818 y, des 
pués, en 1828 y en 1829, gozaron y tienen 
justo renombre entre los viajeros que me- 
jor documentaron, con su lápiz o su pin- 
cel, la fisonomía caracteristica de la vid 
rioplatense. De D'Hastrel — que aquí vintó 
dibujó y recogió cantos y músicas popu 
lares — se afirma que tuvo, como pocos, 
el sentido del color y la más afinada visión 
de la atmósfera y que, de los muchos bin- 
tores y litógralos venidos a estas tierras 
durante el siglo pasado, fué uno de los más 


LA PUERTA 
tal vez mayor distinción 
Por su te idal es elogiado 


r idez y certeza de su pupila v por 
extraordinaria y fecunda fidelidad con 
que reprodujo todo lo que vió en estas tie- 
rras. El primero — a quien se debe el pre- 
cioso Album de la Plata — ilustra al visi- 
tante con 14 láminas donde pueden verse 
tipos como el payador, o el gaucho de las 
cercanias de Buenos Aires, o los distintos 
trajes que se usaban en aquella época. De 
Vidal autor de “Picturesque Illustrations 
of Buenos las primeras ilustracio- 
nes gráficas de esos lugares, publicadas en 
Londres en 1820 — se exhiben. en cam- 
bio, una a de Montevideo y tres escenas 
del campo: la boleada de avestruces, la 
penca y la posta de viaje. 

Todas € estampas tuvieron, sin em- 
bargo, de 1 


cional tan sólo el tema. Fue- 
dibujadas por aquellos artis- 
err nuestro pais o, en Buenos 
1 grabado se realizó en Eu- 
s, entonces, aludir las lito- 
grafías que demás del tema, poseyeron, 
también, e llo local. En la Colección 
"Roberto Pietracaprina” figuran, precisa- 
mente, las láminas salidas de dos o tres 
de los establecimientos más famosos que 
hubo en Montevideo, a mediados del sigio 
pasado. Las litografías de Wiegeland, por 
ejemplo, son de una bellísima calidad y, 
en número de 8, reproducen vistas le edifi- 
cios e interiores: la Iglesia Matriz, el Hos- 
pital de Caridad en 1857, el Teatro Solis o 
el molino americano de la esquina de Río 
Negro y Durazno. Ya las que integran laz 
dos series de la Colección Ibarra — 24 ¡á 
minas chicas y 8 grandes — se refieren 
rn.ás bien, a motivos gauchescos y a lipos 


BOLEADA DE AVESTRUCES. — E. E, VIDAL. 1820. 


DE LA CIUDADELA 


Fué Gregorio Ibarra el primer 
en Buenos Aires una 
dica, se” distinguió por si 
a y, entre nosotros, tuvo una 
n, los trabajos del vieso 1 
Sommavila reilejan un poco l bor 
en cuanto al grabado, cumplic nues- 
uela de Artes y Oficios. 
term mpero, la coalección 
“Roberto P rina'. Luego de pasar 
por tod s series, el visitante puede 
detenerse, todavía v por mucho tiempo 


tundo 


ante estampas debidas a Barry 
del de Obligado, o ante el sober- 
bio t vigráfico de Besnes e lrigoyen 


inción fúnebre de Acuña de Fi- 
a Bernabé Rivera; frente o las li- 
del genial y aventurero Bacle, o 
totipías de Diógenes Héquet o a una 
del italiano De Martino; ante la 
de reconstrucciones de la Cclonia del 
acramento, hecha por Menck, o !rente a 
los planos del Montevideo antiguo, firma- 
dos por Pico, Cardeillac, Zucchi, o Delbeu- 
rer. Y, aún, quedarían por ver más gra- 
kados y apuntes del Plata y de otros val: 
ses americanos, mapas, bocetos de héroes, 
diplomas, proclamas y despachos militares. 

Biblioteca de la luz y del color, estu Cc 
lección “Roberto Pietracaprina” fué librada 
al público el 9 de febrero de 1942, Todos, 
en cualquier momento, pueden seguir =n 
ella, etapa por etapa, y siempre gratamen 
te, “el desarrollo cumplido, ora desde el 
punto de vista de la evolución de las cos- 
tumbres, o del desenvolvimiento comercial 
y edilicio, ora de la acción de patria de 
los fundadores”, por el Uruguay en su pa- 
sado. Todos: el profano ,el investigador y 
e: artista, 


LL JUEGO APASIONABA A LOS TROPEROS ESPAÑOLES 
FERRARIO 


ACUARELA DE JUAN LEON PALLIERE 


— ESTAMPA 


PASTOR DE LOS ALREDEDORES DE LIMA 


DE LA COLECCION 


a 


FRAY GABRIEL TELLEZ, “TIRSO DE MO. 
LINA”, VERDADERO CREADOR DEL PER. 
SONAJE 


UMPLE cien años Don Juan Tenoric 

Más de uno se sorprenderá «nte el da- 
to: ¿cien' años no más? Se trata del Don 
Juan de Zorrilla, ¿Hay otro, entonces? ¡Más 
de uno formulará también esta pregunia. 
Y no se necesitará que sea un hombre 
poco leido. Gregorio Marañón, hombre ray 
leído: y escribido, que estudió especialmen- 
te el personaje, sospecha vagamente la 
existencia de otro Don Juan. Pero hay oiro 
y otros. Y justamente entre los otros está el 
verdadero. Porque, en efecto, ese Don Juan 
cuyo centenario se cumple ahora, es uno 
de los apócrifos. 

Decía Ramón Pérez de Ayala, aus icdo 
español nace conociendo a Don Juan. Se 
refería, sin duda, o podía referirse, a los 
españoles de ambos mundos. Es sierto, to 
dos conocemos a Don Juan, y ninguno sa- 
bemos cuándo nos lo encontramos nor pri- 
mera vez. Pertenece, diria un Jarwinista 
a nuestros caracteres adquiridos y neredi- 
tarios. 

Está bien; pero hay que observar lo si- 
guiente: que ese Don Juan que nace con 
todos nosotros, no es el auténtico, sino el 
de Zorrilla, el del siglo XIX, el que arora 
umple cien años. 

Otra sorpresa para muchos: ¡cómo! ¿no 
es el auténtico el Don Juan de Zorrilla? Ha- 
brá que desilusionar a no pocos, psro no 
hay más remedio. No, no es un Don juon 
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auténtico el de Zorrilla, el innato en los 
pañoles de España y de América. Esto Don 
Juan, señores, es apenas un calavera de 
barrio; le falta mucho para ser Don luaon 

Tres insignes figuras ha creado la lite- 
ratura española: Celestina, Don Quijote y 
Don Juan. De ellas, la más nobie, Don Qui- 
jote; la más siniestra, Celestina; la 
arande, Don Juan. Esta última es también 
la más universal. Ninguna otra creación li 
teraria del mundo ha tenido tanto éxito; se 
ha imitado en todas partes, en indus ¡cr 
mas y en todo tiempo, desde su aparición: 
hoy mismo se sigue imitando. 

Tiene, al parecer, un origen histórico. Li- 
terariamente, se cree que ya andaba esbo 
zado por la Italia del Renacimiento. En la 
Italia renacentista nos lo presenta el coran 
poet:; español que le da la forma artística 
definitiva y que, por lo tanto. es su verda- 
dero creador: Fray Gabriel Téllez, más co- 
nocido por el seudónimo de Tirso de Moli- 
na, uno de los tres autores dramáticos es- 
pañoles que están a la altura de Shakes 
peare y de los griegos, los más grandes 
Lope de Vega y Calderón, claro está, son 
los otros dos. . 

Cuando se conoce el Don Juan de Tirso 


se experimenta una ingrata sensación. Re-” 


Sulta que ese Don Juan empieza por con- 
seguir a la dama 'de otro fingiéndose en 
la oscuridad de la noche y en el sigilo de 
la cita oculta, el galán; sigue por burlar 
con palabra de casamiento a una crédula 
paisana que lo ha salvado de un naufragio 
y devuelto a la vida con sus cuidados: 
suplanta a-un amigo ante la amada de és- 
te; desbarata sin asco un casamiento rús- 
tico; injuria al propio padre, asesina al 
pádre de la novia, profana un'templo, blas- 
fema contra Dios, se ríe del otro mundo... 
Un delincuente, un monstruo. 

¡Ese no es Don Juan! Así exclama un 
defraudado. Don Juan es, para nosotros 
burlador de mujeres, psro a pura presencia 
sin engañarlas realmente; un conquistador 
pero por sí mismo y no suplantando 
otros; un perseguido que mata al padre de 
aquella a quien ama, pero en defensa 
pia, obligado más bien por la terquedad 
del viejo; un descreído, pero no un irredi 
mible. ¡Si, Dios lo perdona, al final, y se 
lo lleva al cielo, mientras que para el d 
Tirso no hay misericordia humana ni divi 
na que lo salve del fuego del infierno! 

Y sin embargo, por mucho que nos cho 
que al comienzo, conforme nos relaciona 
mos con él, conforme lo analizamos, com 
prendemos que ese monstruoso Don Juan 
ese que a todos nos falta conocer aún, es 
el verdadero, el grande, el que justifica su 
fama universal y su extraordinaria fortuna 
en todas las literaturas. 

Tirso €s fraile; vive en un mundo en qu 
la corrupción de las costumbres cunde; co 
ni0 hombre de iglesia, quiere poner un di 
aus» al torrente, y ofrece al numeroso públi 
co de los teatros españoles (a todo el pus 
blo español), el ejemplo de un libertino y 
blasfemo que se condena irremisiblemente 
ante los hombres y ante Dios. Eso cree 
hacer él, con toda la saña de moralista. P 
ro el enorme poeta que llevaba dentro 
sobrepone al moralizador, y resulta para 
el público, al revés, un magnífico ejemnl 
de vividor en un mundo metafísico, la op 
sición más brillante de la vida con todo 
sus derechos, al dogma anonadante. Y asi 
lo vió y sigue viéndolo el mundo: desbor 
dado, sin duda, pero como se desborda el 
río sometido a la estrechez del cauce. e 
decir, volviendo por los propios fueros vi 
tales, con destrozo y todo. 

El matrimonio limitador, el hogar sembra 
dor de trabas, la paternidad adusta, la hos 
pitalidad mezquina, la amistad celosa, Dis 
insaciable... todos esos y muchos otro 
principos en que estribaba la sociedad cris 
tiana, extremados absurdamente, habían 
entecado y entenebrecido la vida, v Don 
Juan viene a contrariarlos, a derribarlos, a 
escarnecerlos. Es, pues, un auténtico liber 
tador y, como todos los libertadores; des 
trozón y cliente del diablo. Esta heroica 
condición suya explica su éxito. No es so 
lamente el libertador de un pueblo ni de 
un mundo ni de una época. Es el perma- 
nente y absoluto libertador. ¿Se comprende 
ahora su grandeza? 

Es tanta, que' su imitación artística em- 
pieza a tentar en España y fuera de Espa 
ña, conforme aparece el «modelo. Pero la 
misma grandeza que lo hace atrayente, lo 
aleja de los imitadores. Ya Moliére, que nos 
da uno de los Donjuanes más parecidos al 
de Tirso, lo siente demasiado grande en 
sus manos, y se limita a reproducirlo co 
mo un ateo 


El romanticismo del siglo XIX, que es 
principalmente la resurrección de lo espa- 
ñol sepultado por el neoclasicismo del si- 
glo XVIII, se aplica excepcionalmente a la 
figura literaria de Don Juan. Pero hay dos 
romanticismos: el español del 'siglo de 
oro” (que los profesores llaman clasicismo 
sin saber lo que dicen) y el europeo del 
siglo XIX, El primero €s el puro y el fuerte; 
el segundo es un remedo. En este segundo 
se desvirtúan todas las creaciones del an 
terior, entre ellas Don Juan. 


Quien más desnaturaliza a Don Juan en 
el 800, es Lord Byron, cuyo Don Juan, bo- 
nito, cándido, es lo contrario de Don Juan 
o sea la víctima de las Doñas Juanas, co- 
mo Catalina de Rusia. Quien probablemen 
te se parece más al original es el de Es- 
pronceda, que lleva el nombre de Félix de 


3 Montemar, auténtico diablo, que sigue rebe- 


lándose hasta en el otro mundo. Entre uno 
y otro, tirando más a lo arócrifo que a lo 
fidedigno, está el de José Zorrilla. el que 
ahora se recuerda, y que es el más cono- 
cido, el único conocido, casi, de todo el 
mundo hispánico, porque es el que mejor 
encajaba en cierta blandura sentimental d 
los españoles ochocentistas, después de 
cuatro siglos de dureza en la victoria eufó- 
rica y en la decadencia soberbia 

El Don Juan de Zorrilla lo ha sido o pudo 
haberlo sido cualquiera de nosotros. Todos 
lo hemos conocido. Es el calavera del ba- 
rrio, al que las mujeres, cuando lo lonjean 
lo más enérgico que le dicen es “sinver- 
gúenza”. ¿Quién ha sido, sería o ha char 
lado en la esquina con el delincuente de 
Tirso? El sinvergúenza de Zorrilla conquis- 
ta por la percha, no necesita prometer ca 
samiento, apenas por una apuesta se atre- 
ve a burlar a un amigo, quiere casafse con 
Doña Inés, sueña sinceramente con ser fiel 
marido, dócil yerno, buen padre; mata vor 
que lo acorralan; vislumbra sereno, pero 
respetuoso, el ultramundo; es un buen cor 
dero de Dios, en el fondo, y a*su muerte 
le vemos el alma camino del cielo... 

He aquí el Don Juan que conocemos y 
admiramos; el que todos los muchachos lle- 
van por modelo; el que todas las mucha- 
chas esperan; el que algunos médicos de 


EL POETA JOSE -.ZORRILLA, A LOS VEINTIL. 
SEIS ANOS, CUANDO ESTRENO “DON JUAN 
TENORIO” 


nuestro tiempo, con Marañón a la. cabeza 


han intentado. en vano desacreditar, por- 


cue la gente lo considera íntimamente li- 
bertadorcito. 

Pero el grande, el prodigioso, el liberta- 
dor, es el otro, el de Tirso, que además 
tiene una factura dramática insuverable (no 
es malo el de Zorrilla en tal aspecto) y un 
lirismo en su poesía de lo más elevado, 
de lo más fino que puede hallarse en toda 
la lírica española, y sirva de ejemolo no 
más la endecha de Tiskea ante la decep- 
ción que le causa el burlador: “¡Fuego 
zagales, fuego, que mi cabaña se abra- 
1 [es 

Si el centenario del Bón Juan apócrifo 
nos sirve para acercarnos al auténtico, eso 
más tendremos que agradecerle a Zorrilla, 
que a tantas almas románticas ha mecido 
con su madrigal a orillas del Guadalquivir 
o su elegía en el cementerio sevillano. 


José GABRIEL. 
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ENTRO de la 
existe 
a esta 


erganizdción civica de Nuova York 
gran contidad de elementos que volviendo 
¡Siudad estudiaremos nuevamente: mencionemos 
ahora únicamente entre ellos el Museo Metropolitano de 
Nueva York. el Museo de Arte Moderno, a la Casa de 
las Españas, al Instituto Geográfico, a la zona antigua 
junto a los viejos harrios del puerto, donde aún tienen 
osiento las principales casas bancarias, Wall Street (la 
calle Joi Muro), los antiguos cementerios y capillas, los 
primeros edificios que comenzaron a sentar la histor J 
del rascacielo americano, y que se remontan en el tiem- 
po a las obras de “el gran Maestro” Sullivan, el arqui. 
tecto de Chicago. La Universidad de Columbia, con toda 
su evolución. Nueva York es un mundo. Un mundo 
csentado en un sistema planetario cuyos componentes 
son el trabajo y la libertad. Y esto es América. Pero 
una América en la que Gún tenemos mucho que lu- 
char, mucho que depurar internamente. Una Améric 

donde la bondad está en los pueblos, en la naturaleza, 
en el aire que se respira, en las aguas que se beben, 
en los paisajes que nos alimentan espiritualmente: una 
América que ha recibido un legado hispano-indio e 
un mestizaje traducido en despotismo y falta de respeto 
a la criatura humana, como sucede en algunos países 
Pero una América cue tiene en su fondo un valor d 
rable; nuestros pueblos ni se odian ni odian. Re 


justicia, y el valor arma su brazo para defender 
verdad. 


Caminamos por mucho tiempo por la ciudad hacia 
el Norte. Cruce de calles y avenidas: barrios apartados 
Se aclara la masa construída para ir apareciendo ca 
vez más la importancia del “verde”. Son 
En ellas se formó y se creó la clase adinerada de Nue- 
va York, muy numerosa por cierto. Y el autobus corre: 


mansiones 


saje limpio, calles aseadas, honradez en todo lo hecho. 
Y aquí comprobamos una vez más algo que hemos ve- 
nido observando a cada paso en, nuestro corto recorrido 
por este aran país. La arquitectura americana de los 
Estados Unidos ha sido poderosamente saludable, san 
“healthy”. Mientras en latino-américa-se siguió tras 1 
fantasias del ”Art-Nouveau”, coronación intrincada 
las más diversas soluciones constructivas y decorativas 
producto de una imaginación calenturienta, los países 
sajones, y muy especialmente Alemania, Ina! 
Holanda, siguieron una tradición más fría, pero ló 
gica y de valores eternos: la tradición de la verdad 
constructiva. Y buscaron la belleza en la proporción 
de los elementos naturales y no en los adornos de 
ficio. Y de esa escuela europea surgió toda la cre 
ción arquitectónica de los Estados Unidos, la que po 
siblemente, para llegar a su traducción al ¿dioma ar 
quitectónico de ese país tuvo que atravesar 
que iban dando a la gran democracia del : 
contextura completamente particular. Y en 1 
forma como los primeros colonos, los puristas de tende 
cias religiosas del Viejo Mundo, para su desarroll 1 
las tierras de la Nueva Inglaterra, fueron formando sus 
conceptos propios a través de su lucha por la vida y 
la civilización en un mundo que les era hostil, y 
través de esa lucha fueron tomando un conzepto exa 
aún quizás demasiado verdadero de lo útil y práct 
y de lo inútil y superficial, igualmente su arquitectu 
fué la traducción de todo pensamiento puesto 
servicio constructivo de s atisfacció 


ón edilicia. C 
periodo de la historia de la humanidad nos ha leg: 
toda una conformaci 
flejo de la posición ] 
nos hablan de una corta de lio impe-1 pero lamb'en 
de pueblos sometidos y sacrificados; el. justo medic 
aristotélico de toda la cbra griega nos dice de la jus 
ticia y exacta valoración del individuo en su relación 
con la colectividad. y de la comprensión del gobernan- 
te y gobernados. Un Románico, un Gótico, un Renaci- 
miento, un Barroco nos muestran el sentido vida de 
los pueblos. E igualmente la. obra arquitec ca de 
todas las épocas de los Estados Unidos corre paralela 
con su formación social. 


* 


Iremos aún viajando por tierras de los Estados Uni- 
dos. Llegaremos en el Norte a Wisconsin, uno de los 
Estadoa del Medio Oeste, y allí, entre la espléndida 
naturaleza de Springreen, sobre el rio Wisconsin, en- 
contraremos la morada del más grande arquitecto de 
las tres Américas: de Frank Lloyd Wright. El hombre 
que ha sido el conductor indiscutible de los principios 
arquiteciónicos del mundo durante los últimos cincuen- 
ta años. Y estaremos con él. Y volviendo luego hacia 
el Sur, llegaremos a Detroit donde visitaremos el famo- 
so centro de Arte de Cranbrook, que dirige el gran ar- 
guitecto finlandés Eliel Searinen, y luego marcharemos 
hacia el Sur, y ya en las antiguas tierras de esa Con- 
federación nos” situaremos nuevamente dentro de un 
púulsaje y de un “climax” arquitectónico aunque da otras 
épocas: Charlottesville, junto a la cual está construída 
Monticello, la casa de Thomas Jefferson. Indudablemen- 
te que ésta es la arista que más hondamente ha tocado 
mi sensibilidad dentro de toda la formación político- 
social de los Estados Unidos. Uno de sus más grandes 
hombres, el autor de la declaración de Philadelphia, 
fué un arquitecto. Y su obra social, y su obra de libe- 
ración, de formación, y también su obra arquitectónica 
han pasado a la eternidad como grandes valores. Si 
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AUTOCTONA 


como político y como formador 
primera clase, como. arquitec 


una auto- 
ué también 


inario valor. Y lo grande en él. fuera de la 

pción interesante y novedosa de sus composicio- 

plasticas, fué la de la extraordinaria capacidad pa- 
n 


ra ciear elementos y sugestiones totalr ente nuevas. Ar 
juitestónicamente Jefferson nunca quedó satisfecho to- 


talmente de sus obras, y en los ele- 
me bajo una nueva forma, c: claro está, 
obras de esa 

El espacio fué para que pro- 


creacion 


distante, a 
arentes, le dió 


de pórticos: el 


Tancesas, 
memor! 


visto como . 1Gnentes 
nuevas soluci lo suficientemente 
z mayores estudios 
Jefferson no hubiera 
Unidos uno de los 
estadista, visionario 
sentimiento sorial, sy 

lo hubiera unido a la 
E iremos aún via- 

y en todas 
verdad arónuitec: 


MUSEO DE ARTE MODERNO, EN NUEVA YORK, RODEADO 
DE ANTIGUA ARQUITECTURA 


tónica al eliminar los valores supérfluos e ír al fondo 
y verdad de las cosas. Es curioso, aún en el Sur y en 
el Oes!e, donde una civilización de colonización espa- 
ñola dejó sus frutos, aún allí al pasar de los años se 
llegó a una traducción más exacta, en su espíritu, de 
lo que las antiguas lormas habían querido expresar. Re- 
rorriendo un poco nuestra América he podido ir pre- 
cisando algunos conceptos sobre muchas cosas, y entre 
ellos, naturalmente, sobre arquitectura. Y en ésto he 
visto nítidamente que en el momento actual, con un 
londo netamente “nacionalista”, se pretende buscar una 
arquitectura autóctona para cada lugar: el limeño des- 
taca los valores de la arquitectura peruana; el quiteño 
exalta, muy justamente, sus viejas calidades arquitec- 
tónicas coloniales; el mejicano busca una traducción 
moderna de las antiguas formas, pero pocos de ellos 
van a la verdad profunda de este asunto, Hacer arqui- 
tectura americana, hacer arquitectura regiénal america- 
na, no es precisamente repetir los motivos decorativos 
principales que utilizaron nuestros antepasados: en ar- 
quitectura, como en todas las actividades y realizacio- 
nes humanas, tenemos dos clases de valores netamente 
distintos en su relación con el tiempo; los valores per- 
manestes y los valores del momento. Los primeros sor 


AMERICANA 


los que dan eternidad a una obra y que permiten que 
en la sucesión de los tiempos las distintas creaciones 
plásticas, cada una de ellas flel reflejo de su momento, 
tengan una armonía y un sentido de continúidad. Cada 
lugar sigue conservando sus características topográfi- 
cas, de paisaje; las estaciones se suceden con la misma 
regularidad que antes dando una alternación entre ver- 
des, azules y todos los colores de la gama de la natu- 
raleza; los cielos siguen conservando el mismo azul = 
idéntico sol que nos ilumina; es aún la misma la piedra 
y los demás materiales trabajados, y las tejas quizás 
tienen aún el mismo reflejo vidriado o la misma opaci- 
dad roja que tuvieran las primeras. Tenemos, es cierto, 
nuevos materiales, nuevos programas y por lo mismo 
nuevas necesidades; tenemos también nuevas formas 
de trabajar, de movernos, y las calles y los aspectos 
del tránsito, que eran suficiente para las primeras épo- 
cas, se han reducido en su escala cuando el jinete se 
ha transformado en el automovilista y cuando la res- 
petable casa colonial de dos pisos ss ha convertido en 
la «casa colectiva de gran altura. Para buscar lo que 
quieren exaltar como “arquitectura local”, se copia un 
ventanal o la decoración de un friso de piedra: y la 
portada del Carmen Bajo la reproducen en la casa 
particular que tiene otra escala con la criatura humana 
y con la naturaleza. Y no quieren ver que el sol nos 
da la proporción sobre la cornisa, que la plástica del 
muro habla por sus llenos y vacios, que la composición 
sa auín ver el valsale y que cuando éste ofrece la 
posibilidad de abrirla, haciéndola pasar por los elemen- 
tos transparentes de los pórticos, entonces el viejo pa- 
tío español cerrado se prolonga dentro del paisaje. El 
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pensamiento chino dice que la ventana es el marco 
del cuadro de la naturaleza. Podríamos también decir, 
de acuerdo al mismo sano criterio, que el pórtico abiar- 
to hacia el monte o hacia el valle, o hacia el parque, 
o hacia la plaza colonial, es la pantalla donde se pro- 
yecta la vida del lugar y entonces en la proporción de 
esa aran pantalla se encuentra en verdad gran parte 
de la belleza de la misma vida. Y este sentido general 
de la proporción dentro de la arquitectura, que no ha 
sido visto en sea búsqueda histórico- plástica, es lo que 
ha sabido encontrar el arquitecto del Sur de los Esta- 
dos Uridos, y no repite la reja sino su criterio; y no 
covia la decoración de un altar, sino que busca el sen- 


tido de su composición, y así sucesiyamente. = 
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G. JONES ODRIOZOLA. 


Nueva York, 1944. 


(Fotografías del autor). 
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DE 


ESPAÑA. EL ORIGINAL EXISTE EN EL MUSEO NACIONAL DE NAPOLES 


N el año 1912, nuestras autoridades 

interesaron por la adquisición de un 
conjunto de calcos griegos, y -Tomanos 
pertenecientes a los más gr mdes artistas 
ae: pasado. Esta notable iniciativa que hoy 
ar en toda su magnitud, do 


podem 
tó a nuestro museo nacional de Bellas Ar- 
tes de un acervo artisti insuperable en 


Cuanto oy cultura para artistas y pueblo se 
refiere. Encargados a los talleres del Mu- 
seo del Louvre, a la Escuela Naciona! y 
Especial de Bellas Artes de París, a los ta- 
lleres de Augusto Gerber de Colonia (Ale- 
mania), y parte donados por el Dr, Alber- 
to Nin, llegó a formarse una colección de 


preciosos calcos, famosos en el arte uni 
versal, 
Hoy aueremos referirnos a” la serie de 


magnífica estatuaria en la que 

un símbolo, la interpre 
yenda, el movimiento de 
serenidad sublime de las 
venus; pero en todas sobrenatural be- 
lieza de un canto a la perfección. 

Los artistas griegos adoraron la belleza 
de las lormas, y la escultura inmortalizó la 
pureza de ellas en un sublime modelado. 
Vive en esta estatuaria una serenidad 
ideal; está detenida la expresión en el 
más allá de lo humano, sin renuncia: en 
lo más mínimo (enigma del genio) a la 
justeza de las formas, sino perfeccionando- 
las en su estricta anatomía. 

El mágico poder de detener una estatuo 
lo poseían los griegos. Esa maravillosa de- 
tención expresiva, contiene todo el poder 
de ser, y jamás admiramos en fragmentos, 
sino que una completa armonía — el 
der de la perfección, quizás — nos lleva a 
la visión total. Ya la sobriedad de la ex: 
p:esión juega armonía con la rigidez d 
los pliegues, o éstos se tornan movidos 
cenialmente, o la perfección en la acción 
de los atletas, nos descubre el arte | 
de los griegos: Calamis, Fidias, Mirón. Es 
infinita la gracia de las estatuas en quie 
tud, en las que siempre el aplomo se hace 
« un lado. mientras el otro permunece en 
elegante soltura, que un suave ademán del 
brazo, o el ligero atraso de una p 1 
quita toda pesantez. La dureza no exis 
la estatuaria griega, en la que todo ! 
de vida, belleza e ideal. Y la leyenda o 
la Diosa están interpretadas con vida hu- 
mana, pero con un concepto tal de la be- 
lleza, que las sublima. Es un suave pul 
do v puro modelado, de una armonía y 
tersura de líneas. que completa un eauili- 
brio excepcional, matemático algunas ve- 
ces, musical otras, plástico siembore. 

El artista vivía constantemente conte 
pliando la belleza de los atléticos cuerpos 
en acción, ya que el deporte constituia la 
bose para crear las hermosas formas en 
las que se inspiraban los escultores grie- 
gos. Desnudos los hermosos Cuerpos, el 
movimiento denunciaba la red de múscu 
los que rara vez la escultura griega pre 
senta exuberantes, sino elásticos y periec 
tos, sin malograr las formas bellas, sinc 


los Griegos, 
cada creación es 
tación de una 
los atletas, la 


“GALO MORIBUNDO”, 


reclzandolas con el concepto del vigor, pero 
expresado éste, en su máxima elegancia. 
Cuando no es el movimiento, es el mo 
mento en que va a comenzar. y entonces 
esas notables estatuas se sostienen con ma- 
ravillosa liviandad, porque todo el cuerpo 
vive, y no sólo es en las extremidade 
no que la armonía está ligada a todos 
músculos expectantes a iniciar la acción. 
La estatuaria griega jamás exagero el 
movimiento, ni lo torturó. Lo expresó en el 
momento más culminante de belleza, en la 
transición más ideal. No lo representó bus 
cando una creada vibración, sino que esta, 
está bcaio la tersura infinita del modelado 
con el aliento de una vida infinita tambien 
Y este es el sublime secreto de la esta 
ri griega. Bajo la perfección total de 
formas, bajo el resveto anatómico profur. 
do, bajo la construcción natural de lo hu 
mano, se halla un soplo divino que vieno 
desde el fondo e irradia lo verdaderamen 


o ORIO ESCULTURA GRIEGA DEL SIGLO IV. EXISTEN VA. “¿GLADIADOR COMBATIENDO” (YESÉ: “NU 
RIAS” COPIAS Y DERIVA DEL ESTILO DE PRAXITELES. EL FUE ENCONTRADA A PRINCIPIOS E Y 
L ORIGINAL EN MAR. 
DONDE 100 AÑOS ANTES SE DESCU 


MOL SE HALLA EN EL MUSFO DEL 


a e LL 


VATICANO 


RADA. EL ORIGINAL EJECUTADO 


PP nú e PX PX 


H'ATUARIO GRIEGO DE LA ESCUELA DE 


istracto del arte: el alma. Estos calcos 
osee nuestro Museo Nacional de Ba 

Ártes, nos hacen presente lo infini- 

l arte, nos dan una elevada enseñanza 

ftud, pureza y divina sencillez. 

a un pueblo y sus artistas es una ne- 
sad gozar de esas bellezas, que incul 
real espíritu el deseo de perfección que 

imbre lleva siempre dentro de sí. Por 
“acia en el actual edificio de nuestro 

lo, es imposible admirar tanta belleza, 
inos con el debido ambiente que ello 
asita para apoderarse del visitante 

estatuas se amontonan, una tras otra 
nlistancia y sin ubicación. Se pierde en 
xtodas ellas el dorso, por falta absoluta 
sispacio Es imposible admirarlas a la 
Íncia ni remotamente necesaria, ya que 
las veces sólo centímetros las separan. 
mecesidad de un edificio para nuestro 
vo Nacional de Bellas Artes se hace 
iriosa. Un edificio adecuado, donde es- 


BLE COPIA DE UNA OBRA DE LISIPO 
MIX EN ANZIO, EN LAS MISMAS RUINAS 
YLO DE BELVEDERE. HA SIDO RESTAU.. 
bh EXISTE EN EL MUSEO DFL LOUVRE. 


PERGAMO 


“HERMES” 


(VACIADO EN 


e 


YESO) 


tos hermosos calcqs, a que 
el tiempo irse completando la 
luzcan en todo su valor, y pueda 
mirac y sentidos por visitante, el 
actualmente poco puede concentrars 
ese laberinto de obras amontonadas 
país, que puede enorg: 
seer tan notable colección, debe v 
el cuidado de ella. Es un deber na 
onal que lo ge no sólo el respeto a la 
obra de arte, sino también al pueblo y a 
los visitantes extranjeros, ya que en la 
época de turismo, son muchos los pasean 
tes que visitan el museo. 

La cultura de un país se manifiesta ge- 
te por el amor a la obra de arte, 
respeto que por ella se demuestre. 
museo, cargado de obr de in- 


y por el 
Nuestro 
menso valor artístico, espera desde hace 

un lugar en la cultura de nuestra pa- 


E. V. 


LLAMADO “JASON O CINCINATO". — PERTENECE 


A 


LOS 


TIEMPOS DE ALEJANDRO Y SE SUPONE DE LA ESCUELA DE LISIPO 


(REDUCCION DEL ORIGINAL EN MARMOL, QUE SE HALLA EN EL 


MUSEO DEL LOUVRE), 


"MERCURIO FARNESIO”, 


VICTORIA Di 


ESCU 


URA GRIEGA 
BRITANICO 


SAMOTRACIA 


EN 


MARMOL 


EL MUSEO 


> 
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ANUNCIA METRO PARA EL VIERNES, EL ESTRENO DE La 


PRODUCCION M.G.M. “BAJO SOSPECHA”, CON UN RE. 
PARTO QUE INCLUYE A JOAN CRAWFORD, FRED MAC 
MURRAY, CONRAD VEIDT, BASIL RATHBONE Y REGL. 


BAJO SOSPECHA 


NALD OWEN 


“POR SI SALGO” 


ABIA nacido y se había criado en el campo. Mozc 
ya, tocado misteriosamente por la ambición, se fué 

a vivir al pueblo 

Asimiló muy pronto las maneras urbanas; pero al 
go indefinible (el “no sé qué” de Feijoo) denunciaba 
siempre su origen campesino. El no se daba cuenta 
de ello, naturalmente: de haberlo notado, no habria te- 
nido paz hasta quitárselo, como no la tiene un peti- 
mete que observa una mancha en su traje. 

Recibía algunas rentas que le permitíon vivir sin 
preocupaciones económicas. Le gustaba la “alta so 
ciedad”, la buena mesa, vestir bien, hablar mucho y 
de todo, v otras cosas que sería fatigcso enumerar. 
o, sobre todo, le gustaba la política, Era su grar 

Su s, su moral, su estética. Por ella. él, 
no deseaba tratarse sino con la gente “bien”, des- 
-endia hasta el pueblo. Por ella pronunciaba discur 
discutia en cualquier parte, se inclinaba ante la 
mnipotencia de los caudillos, escribía cartas, sufrir 
speras en las antesclas de los personajes, iba, 
1 se gastaba en una actividad incesante. 
Devoraba las crónicas parlamentorias que le pa- 
an la más generosa fuente de cultura y sentia por 
diputados, senadores, ministros, etc. — aunque no 
le su mismo bando — una especia de vene- 


ración. 

Su mayor aspiración — casi no se necesitaría de- 
cirlo — era llegar a ser como los personajes que ad- 
miraba. 

La meta más cercana de sus sueños era una dipu 
tación. En obtenerla puso su ruda lenacidad campe 
sina. a 

No lograba nunca sino promesas. Se sucedían las 
luchas electorales sin aue su nombre ocupara en las 
listas el lugar anhelado. 
útil era que se inclinara más profundamente ante 
caudillos, que pronunciara discursos en todos los 
rincones de! departamento, que no faltara nunca a los 
actos que se realizaban en honor de los próceres del 
partido, que recorriera el pueblo, de Norte a Sur y de 
Este a Oeste, en fanática misión de propaganda po- 
tica. 

Otros, casi sin moverse, sin hablar, sin sacrificio 
alguno, y no siempre con mejores condiciones, se lle- 
vaban el premio de tantas fatigas... 

Pero él. optimista incorregible, no se desanimaba. 
Esperaba siempre. 

Le hacían nuevas promesas. Y su ingenuidad de 

"mpesino las paseaba por el pueblo, como si fueran 
Eanderas de victoria, 


Se 

Por razones que me reservo, no diré su nombre, 
que mis conterráneos recuerdan aún. 

Se contaban infinitas anécdotas — imaginarias la 
mayoría — de sus andanzas políticas. Una de esas 
anécdotas sugirió a alguien la idea de llamarle “Por 
si Salgo”, apodo que le venia bien, pero que no se 
generalizó tanto como podía esperarse, 

Era de corta estatura, trigueño, ceremonioso, enfáti- 
co. Hablaba abriendo mucho la boca y moviendo los 
brazos, como sl estuviera pronunciando un discurgo. 
Uno de sus /tusgos, encendidos y sonoros discursos, en 


POLITICO SIN SUERTE 


que toda palabra de alguna importancia parecia 
estar escrita con mayúscula, 

Lo: conocí en-mi adolescencia. 
taba entonces en plena madurez. 

Sa dedicaba en los momentos que la política la 
dejaba libres — a la defensa de presos. En favor suyo 
debes decirse que no cobraba nada por su trabajo. Lo 
hacía para conquistar voiuntades que se convirtisran 
en volos el día de las elecciones. , 

Lo fuí a ver una vez, en nombre de un amigo mio 
que estaba en prisión. ] 

—Comuníquele a ese joven — me dijo — que no 
lo olvido. Dentro de muy poco tiempo, será libre. Asi 
podra acompañarnos en la lucha que se avecina zon- 
tra el adversarig tradicional y en la que ostentaremos, 
como siempre, la inmortal divisa del polaco: “Por nues- 
tras libertades y por las vuestras”. 

“Por si Salgo” estaba enamorado de esa tras. y 


Por si Saigo” es 


DIBUJO DE SIFREDI 


la empbileaba con una frecuencia supeñor a sus nece- 
sidades. 

Me aventuré a preguntarle: 

—)Hay buenas perspectivas para su partido? : 

Y él; subido mentalmente a la tribuna, me contestó: 

—Alfírmo mi seguridad en el triunío. Concibo días 
de gloria para nuestra amada patria, esta patria qua 
tanto ha sufrido al ver las libertades públicas concuk 
zadas y gravemente comprometido el porvenir. Se 
aproxima la hora de la justicia, hora en que podremos 
levantor con orgullo la cabeza ante las sombras de 


PASION — TEATRAL 


EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO LA COMEDIA MU_ 
SICAL M.G.M., CON LA INTERVENCION DE JUDY GAR. 
LAND, VAN HEFLIN Y MARTA EGGERTH 


nuestros grandes muertos, de aquellos heroicos varo- 
nes, dignos del bronce de la epopeya, que todo lo die 
ron por nosotros. sin reciamar premios. 

—¿Será usted el. diputado? 

—Todavía no lo sé. Creo haber hecho algo por mi 
partido. Lo he servido con abnegación y desinierés, He 
seguido la trayectoria política de nuestros próceres. 
Me he dado todo a la causa... 

—Su programa? 

—¿Acaso no está en esas hermosas palabras qua 
señalan el norte de mi actividad política: "Por nues- 
tras libertades y por las vuestras”? 

Tiene razón. 

—Veo que es usted inteligente. Sin libertad no hay 
nada, amiquito. Pero hay que ser amplios de espiritu 
Por nuestras libertades... 

—Ya lo sé, señor: la divisa del polaco. 

Me fuí con una impresión poco favorable del poií- 
tico, cuyo programa se encerraba en una frase man! 
da. En cuanto al defensor, no me atrevía a opinar. 

Pero mi amigo prescindió pronto de los servicios 
de “Por si Salgo”. Lo decidió alguien que fué a vi 
sitarlo y al enterarse de quien lo defendía, le accn 
sejó: 

—Escápate, muchacho; ése te va a dejar morir en 
la cárcel. 

No necesitó evadirse; le bastó nombrar otro de- 
fensor. 


+ 


En esa espera que no se cansaba de esperar, llegó 
“Por, si Salgo” a los sesenta años. Solo, porque la 
ambición política no le habia dejado tiempo para 
crearse afectos íntimos. 

Tenía una popularidad nada envidiable. Las gentes 
reían de su terca ilusión de ser candidato. Las bur- 
las iban subiendo lentamente de tono. El no las nota 
ba o fingía iguararlas. 

Por fin una vez vbudo lograr que su nombre figura- 
ra en el primer puesto de los candidatos a diputados 
de su partido. 

que corrió aquel hombre, los discursos que dijo, 
las discusiones que sostuvo, las promesas que hizo, lo 
que gasto, en fin, de energías, dinero y esperanzas, 
no es para decirlo. 

Pero... el hado le era decididamente adverso. A 
último momento, el partido, picado por las oscuras ri: 
validades de los dirigentes, se dividió en dos fraccio. 
nes irreconciliables. Estériles fueron los esfuerzos dal 
candidato por limar asperezas. El mal no tuvo remedio. 

Fué la única vez que el partido de “Por si Salgo” 
no loaró ningún diputado por el departamento. 

Nuestro personaje quedó esta vez sí, abatido. Más 
en ridículc que antes. Parecía que los años vividos, 
con los cuales había luchado gallardamente hasta en- 
ionces. se le hubieran echado encima de golpa. 

Poco después, desengañado de todos y de todo, sa 
suicidó. 

Lo velaron en un club de su partido. Lo cubrieron 
con la bandera naciona]. Despidieron su cadáver con 
discursos. Pusieron coronas en su tumba. 

¡Pobre "Por sí Salgo"! Vivo no había alcanzado 
una diputación. Muerto era casi un prócer. 

¡Que tarde le devolvía el mundo lo que éj, genero 


samente, le había dado! 
Manuel BENAVENTE. 


penes 7 


Crónicas de Inglaterra: 


LA VIDA ESTUDIANTIL 


LA miversid: des ingles 
cretan solamente a: la s 
de sus comienzos han sido ac 


analizar las cuestiones que plantea la po 
blación, la administr 
sociales 


ción y los servicios 


n visitas a los hospitales, ofi 
irtamentos gubernamentale 
parcimiento, asilos e institu 

la clase. La Sociedad Inglesa, 

se co lada departamento educacional tiene specialmente a la lectura de 

idemás sus sociedades, en las cuales los obras de tro y su representación nor ali- 

, cionados. El despliegue de actividad es ex- 

O mprende todos los traba- 

Mm, montaje, iluminación, mú- 

le la obra. Se estimula 

re cuestiones relacionadas 

la influencia e importancia 

la vida de la nación 


iembros realizon reuniones para discutir 
1les, donde el alumnado | mos relacióntidas “con los” Bain 
tiempo entre los" cursos y los dis 1 méntando” dl -intarkás vnor” Eu Cama 
tretenimientos La Sociedad H 

Por lo general se dedican las mañan 
asistir a clases y las tardes y 


stórica organiza conferen- 
mantier is miembros informados 
bre las últimas ediciones de tratados y 


actividades no especulativas. De libros de consulta, prepara visitas a luga Las Sociedades Internacionales, de “re- 
-3 vida universitaria no sólo prepa no res de interés histórico e invita a ¡ent rea 1 han crecido vigorosamente 
¿venes paa una carrera u Ocupación de dades: en la materia para dirigir con la afluencia de extranjeros. Su labor 


rd sino que los capacita para ma 
nejarse con propiedad en los más diversos 
circulos sociales. Inglaterra no un 
intelectual por excelencia; su sistema 


igación. La Sociedad Fran es múltiple y resulta más difícil catalogar 
últimamente la visita de exilados la Preporcionan un lugar de esparcimiento 
alos, que relatan sus erverien- para los extranjeros: sirven de centros de 


cias y estimulan a los jóvenes a utilizar el y además reciben la visi'a 
cacional ha. tendido siempre a formar per francés tas que describen. para bene 
sonalidades aptas para desempeñarse efi El departamento de geografía es suma d ] s ingleses, las carac- 
sazmente en la comunidad. Se prefiere el mente activo; se realizan excursiones a dis- a d su patria lejana. De este 
ciudadano al especialista o tecnico Ade- tintas regiones de Inglaterra, Gales y Esro los alumnos de diferentes facultades 
más, el inglés es gregario por naturaleza; sia, aue duran, aproximadamente, una jepartamen pueden achar diser 
gusta de las discusiones perfectamente dis- auincena. El profesor está a cargo del bu- sobre los temas que les interesan 
ciplinadas, siguiendo siempre la estrecha lí-  llicioso Grupo de alumnos. que instalados 11mente, apre “lando como se trabaja 
nea lógica de un pensamiento pulido pr 2n un campamento, recorren las cercanias n cuestiones téc científicas v -—"!s 
el debate. Por lo tanto, es frecuente ve estudiando la topoarafía del terreno n s los diver ) del mundo. La 
los anuncios del próximo debate en los co diendo a distinguir prácticamente 1 3- descripción de naciones. de costumbres. cli 


bailes que púeden clasificarse en formales 
e informales. Una vez al año la Unión de 
Estudiantes organiza un baile que constitu 

el acontecimiento de la temporada ba 
ra las jóvenes estudiantes. Variará el idio 
ma, variarán los hábitos, pero en ningún 
lugar del mundo hay diferencia en la preo 
cupación femenina de engalanarse para 
una reunión social. Los bailes informales 
son frecuentes y ruidosos; prevalece en 
ellos una atmóslera de camaradería favo 
recida por la ausencia de reglamento 
peciales. Se les llama “hops”" y las in 
ciones circulan libre y verbalmente po 
universidad y los corredozes del edifici 
donde se alojan los estudiantes 

En un país donde la actividad depor! 
ha recibido siempre preferente atención, lo 
juegos y deportes son mumerosos y varia 
dos. Hockey, tenis, ruaby, football, remo 
natación — en lagos y piletas, cubiertas 
al aire libre, — patinajs en invierno 
do los canales y lagós están helados, s 
disputan el interés de los aficionados, sin 
que ninguno parezca llevarse la palma de 
la popularidad. Los grupos de jóvenes, os 
tentando las gorras y chaquetas con los 
colores de la universidad. dirigiéndose «a 
las canchas mientras discuten las probabi 
lidades de victoria, son espectáculo familia 
on los alrededores de la universidad. La 
equitación ha sufrido con la querra; los 
eguinos son necesarios para tareas de má 


> 


BN 


de 


LAS UNIVERSIDADES DE LA GRAN BRETAÑA EN TIEMPO DE GUERRA. — ESTA ILUSTRACION RARAMENTE INCONGRUENTE, MUESTRA A AL-_ 


GUNOS ESTUDIANTES DE GRADO, EN LA UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE, CON SUS TOGAS Y BONETES, LLEVANDO 


MASCARAS CONTRA LOS 


GASES, CASCOS METALICOS Y BOTAS DE GOMA, CAMINO DEL CAMPO DE EJERCICIOS DE EXTINCION DE INCENDIOS. YA QUE EN CASO DE 
EMERGENCIA, LA UNIVERSIDAD POSEE SU PROPIA BRIGADA DE INCENDIOS. AL FONDO, SE VE EMMANUEL COLLEGE, DONDE SE VERIFICA 


o 
a, EL EJERCICIO DE EXTINCION. LA GUERRA HA TRAIDO MUCHOS CAMBIOS A LAS DOS MAS ANTIGUAS UNIVERSIDADES DE LA GRAN BRETA- 


ÑA. MUCHOS DE LOS ESCOLARES MAS VETERANOS HAN DESAPARECIDO POR HABER IDO A INCORPORARSE A LAS FUERZAS EN LUCHA 
MUCHOS ESTUDIANTES NUEVOS HAN LLEGADO, LOS ESTUDIANTES DE VARIOS COLEGIOS Y HOSPITALES DE LONDRES, ESCUELAS Y OTRAS 


INSTITUCIONES SIMILARES 


E HAN EVACUADO A OXFORD O CAMBRIDGE. ESTAS DOS CIUDADES UNIVERSITARIAS SE HAN HECHO TAMBIEN 


LAS PRINCIPALES CIUDADES CULTURALES DE LA GRAN BRETAÑA. ALLI PUEDEN ENCONTRARSE ALGUNAS DE LAS MEJORES OBRAS TEA. 


TRALES, PELICULAS, CONCIERTOS Y EXPOSICIONES DE ARTE 


rre 


ores de la universidad racterísticas de la tierra y realizando ade- 
tocan en esas reuniones, todos los más, trabajos «de geología y excavaciones 
temas imaginables, desde los más canden Cuando el fesultado de sus labores tiene visto una mayor invasión de extranjeros en 
tes y profundos problemas sociales, políti cial interés científico o histórico, es las islas 
cos, religiosos e intelectuales: hasta los tó- entregado a la universidad, para engrosar Sin embargo, 
03 meramente jocosos donde la ris ecciones o adornar las vitrinas re- E 
espontánea y cándida. La semana pa. Pletas de piedras y cerámica. En el curso 
sada tuvimos una acalorada discusión so- - de Historia Natural se procede del mismo 
el tema: “¿Ha sobrewivido el Imperio Modo; los coleccionistas de especimenes 


ma y lenguaje distintos, apasiona, en el 
momento actual, al inglés, que nunca ha 


todas estas sociedades tie 
nen una estrecha relación con los estud'o 

tras actividades son puramente recreati- 
vas. Á principios del año universitario se 
rganiza una fiesta, para que los estudian 


5.) 


o JON 
sur- 


ánico a utilidad histórica?”, pero to- faros y valiosos forman legión y son parti- tes recién ingresados se familiaricen con 
esperan con impaciencia el próximo, Cularmente entusiastas, aquellos que habrán de ser sus compañe- 
versará sobre “Necesidad de estable Durante las vacaciones de Pascua se rea- ros durante meses o años, Las simpatías y 
cer un sistema uniforme de grosor para los liza un campamento semanal, auspiciado afinidades se manifiestan con prontitud. pre 


rrones”, por el departamento de geografía, en el parándose los grupos que mantendrán su 

La afición por la música ha sido profun- que hacen trabojos de mensura, utiliza- unidad durante un largo período. Se inter 
lamente influida por la guerra; los concier- ción de tierras laborables, estudiándose las cambian confidencias y pequeños artículos 
tos se multiplican cada vez más orofus diversas tareas de campo, las caracteristi- personal En ese sentido nosotros, los es 
mente. Muchas ciudades de importanc cas físicas del terreno y rudimentos de ur- tudiantes de “allende los 


mares” — como 
cuentan con sus orquestas propias v en banismo. se no llama para evitar el término “extran- 
centros menos poblados se escuchan la Fi- Las sociedades cristiamas, en un país jeros”, que parece tener resonancias anti- 
larmónica y la Sinfónica de Londres, aque donde la diversidad de sectas parece ser páticas somos el centro de una desvier- 


realizan jiras periódicas por toda Inglate- más bien un estímulo, que una desventaja ta y amable curiosidad. Detalle 
rra. En la universidad se organizan concier- €n la manifestación del sentimiento religio- nuestros países, sobre esta América, que 

a base de discos,.invitándose, además, $0, cuentan con numerosos miembros y sus mantiene a pesar de los siglos de contacto 
olistas destacados, que congrearn vas- actividades son similares a las mencion comercial y turístico, una cierta aureola ro. 
tos auditorios en los salones del coleaio das anteriormente: conferenci disc mántica, son ávida y hábilmente extraídos 
Compañías de ópera visitan las uníiver- nes y estudio de problemas religiosos coleccionados y presumiblemente atesora- 
sidades, ya sea para representar óneras de el punto de vista social e individual La dos. ' Y 
u operetas o para dar recitales de canto. Sociedad de Estudios sociales se inc lina a Li 


bre 


grandes ocasiones sociales son los 


importancia y el gobierno rehusa alimenta 
animales destinados solamente al .deport 
o a esparcimiento. Pero en ciertas ocasio 
nes se ven. por los hermosos senderos d 
parques y bosques, recortados entre los ár 
boles, las figuras de jinetes y sus cabal 
gaduras, recorriendo la bien disciplinada 
campiña ingl 
I capitanes de los diversos teams pr 
ran los encuentros con otros cole: S 
ritos vecinos y universidades cé 


frenta frecuentemente con los 
tes de Sheffield y Leicester. El -lub le tir 
se Entrena regularmente con rifles 


cara 
binas, para los concursos anuales 
Las activdac de imprenta se cretor 
a un periód quincenal titula Th 
Gongster' y una revista trime 


Gong”. El periódico proporciona 
ión sobre los acontecimientos univ 
rios, publica historietas divertidas y 
cia las de mes de la Unión de Estud 
tes. La revista s icepta como colabora 
ciones, articulos s lit ) 

ido las contribucion 
por la excelencia de su 

Nottingham, 1944 


ma: 


Elsa PERCIVALE 


e 


FAA AA 


ma, piedra, el y se establecen onvenciona 

les para la debida interpretaci z rta, apar- 

VALIOSA CARTA DEL RIO DE LA PLATA — Escasa ca. ee 
podrian zozobrar. 

Presenta además este interesante ocumento, una 


] ¿ particularidad que no hallaremos en o- 


Contiene la Carta Gene nocidas 
escala, correspondientes a s [ 3s 
y Montevideo levantados 
en el primero, 
Situado en lati r 
al Oeste de Cádiz; y 


cartas ya 


eferimo 


sta comprendi.- 


Sierra y la de la Ballena, y, 


la 


histor ado 
ninguna de 


y ¿longit 
Jjund e 


E lovanioda está A ado en latitud S 54'48 el espacio e ve navegantes 
16 intada 499 57' 
por varios oficia po > internaran en rio. 
aquel monarca po Ne ) le dos Fué delin Bauzá. 2 
de Estado y del De A varas c e d n 1 Cor ma, uno de los mejores gra 
año 1798 tencia 1 n 1748, fal lo en 1810, 
Atl 1S _ Marítim e España. 


ocumento debemos agre 
Cartas de Europa, América y 
ipitán de la marina mercan: 
Arraga, utilizadas por éste en sus 
¿ video y que hoy se € e 
>ndientes, compatriotas ra 
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Arraga, no desconocido pa 
Don oa isco Bauzá en su Historia de la 
pañola_ en el Uruguay > 

Blanco Ac cevedo en su erudita obra 
lonial en el Uru guay 3 y da orígenes de la Nacionalidad” 


citan a apitán en una sintética mención como 
uno de los más caracterizados vecinos de Montevideo, 
enro vo iamente en las fuerzas que 
nizaron para a las órdenes de don San- 
tiago Liniers a la reconquista de Buenos Aires. 


Sin embargo la parti ión que a este marino le 
cupo en la campaña naval contra la escuadra inglesa, 
al mando del almirante Pophan, su heroico combporta- 
miento como la Reconquista de Buenos 
Aires, sión como Capitán de”la 5% 
de Voluntarios del Río de 
la Plata y su cooperación .a la sagrada causa de la 
Revolución Er adora, lo hi on acreedor a ocu- 

rd 1s páginas de 


La mujer activa realiza en la 
vida moderna importantes funcio- 
nes que la obligan a una severa 
atención al horario, Por lo tanto 
necesita un reloj que además de 
ser una jova sea también un fiel 


seguro compañero de trabajo. 


El reloj Pissot con su sólida 


máquina de alta precisión dentro 
de una caja de bellísimas líneas. 
es absolutamente insensible a las 
influencias magnéticas de apara- 


tos eléctricos. Además está 


€hy. Tígsal a Flls prot ido contra cualquier 


percanee por una efectiva 
póliza de protección que 
enbre hasta las roturas oca- 


sionadas por aceidentes. 


CAPITAN ANTONIO ARRAGA, REPRODUCCION DE 
TRATO AL PASTEL 


ció en Málaga el 15 
le España, en 
oñaba reputado 
de náutica se hizo a la mar 
gando en derrota del Puerto 
la navegación —por aquella épo 
Platá, el punto terminal o de 1 
fr to de navios de Chile y Perú. 
El 4 de setiembre de 1796 zarpó 
diz a bordo del bergantín “Santa ( 
Buen Suceso— del que era Capitán y 
Después de haberse alejado de la 
lantico, arribó-a Tenerife e 
año, obligado por el mal t 
El 15 del mismo setiembre rex 
ta, sin que durante su navega 
arribo a 
>video despr do dos meses y 

26 de > de 1796. 
El 22 de mayo de 1797, una 
gada su embarcación, se le autoriz 
7 para Tegresar y Cádiz. 
— - s 8 AS Asi terminó su primer viaje al Río 

moarino; 

CONCESIO NARIOS E CLUSIVOS i 'ntre España y Montevideo. 
En 
¡Fai 


sus visitas a 
Garrido, hña 


o 2% A O ME lb 
25 de Mayo 513-515 andí 632 Cuando se preparaban en Monte 
Av va rap q 18 de Julio 1 pr és CUALES ¿ JU! As” , la E 5: 


3 que debían ir a Reconqui 

18 DE JULIO 1429 Serandi 661 a pondiendo al llamamienio medio 

Av. 18 de al 913 ular z 1 la población el Gobernador Ruiz 
Antonio Árraga que s 

iudad, en su lidad 

cs en poner al servicio del 


1COn 


ome 


mo — ito 


_ 


CARTA ESFERICA DEL RIO 
DEN DEL 


la pujanza de su brazo, sus energías, su vida y su 
intereses 

Armó con la mayor actividad una lancha con caño 
nes de a 9, la cual tripuló con 48 hombres, man:: 
Y pagados a su costo. 

Con esta embarcación tomó parte en la doble expe 
dición por mar y tierra que se hizo hasta la Colonia 
desde donde en lanchas y botes pequeños se efectué 
el transporte del Ejército que debía reconquistar a l> 
capiial porteña. 

esta emergencia, el Capitán AÁrraga puso de re 
lieve no sólo sus altas dotes de experto marino, sino 
tzmbién su valentía y arrojo, pues además de los ser 
vicios que realizó con el mayor celo y esmero, se 
comportó ccn espiritu y serenidad en el ataque contra 
un bergantín inglés a quien fué el primero que llegó 
a.su tiro de cañón. 


Juan Gutiér ez de la Concha, Comandante General de 
las fuerzas navales destinadas a la reconquista de Bue 
nos Aires, primero, y luego Santiago Liniers y Bremont 
Comandante General y Jefe de Mar y Tierra de la ex. 
pedición, certificaron los importantes servicios prestados 
por el Capitán Arraga que ponen en relieve su capa 
cidad como “marino en el desempeño de las difíciles 
comisiones que se le confiaron, destacándose notable 
mente en el combate que dió lugar a la toma de la 
cuudad de Buenos Aires. 

Designado Cavitán del Regimiento de Voluntarios del 
Rio de la Plata creado en 1807, reclutó a sus expensas 
más de la mitad de los hombres de su compañía, pa 
aándoles de su peculio el sueldo y otros gastos. 

Retirado del servicio militar en 1809, Arraca vuelv= 
a sus actividades comerciales en las que lo sorprende 
la Revolución Emancipadora. 


Arraga a pesar de su origen español no prestó su 
concurso a los realistas de Montevideo, y en cambio 
cooperó con los patriotas pronorcionando efertos y di 
nero al ejército que siticbr 'Montayidan exterinris=n Ap 
en más de una oportunidad su adhesión a los ideales 
ravolurionorios. ; 

Terminados las luchas nor nuestra independencia se 
zadicó definitivamente en Montevideo, dedicado a su fa 
milia y ariividades” comerciales, donde falleció a los 
72 años de adad y después da 48 de residencia, de 
anda nuevas hitos, cuatro de ellos varones todos naci- 
dos en el país. 


Esta Carta tiene por le tanto para nosotros dos v1- 
lores claramente definidos: 1% el que resulta de los 
interesantes drtos que contiene, fruto de estudios rea- 
lizados hace 180 coños en el Río de la Plata mor técnicos 
competentes; representados en el papel con arrealo a 
nn sistamo convenido da proyecciones, por un hábil 
Aibuionte y luezo arabados con gran nitidez por un 
revutade artista español del sialo XVTIT: y. 2% el de 
estar íniimmmente liaada a la vida profesional del Ca 
nitán Árrada, fiaura destacada de nuestra historia, aulen 
Ii ntlizó en ens Fecuentes v orriesaodos vinies entra 
España y Montevideo en beneficio del comercio de 
estas colonias 


Mariano CORTES ARTEAGA. 


DE LA PLATA, DESDE SU DESE MBOCADURA 
REY DE ESPAÑA EN 1794, POKR VARIOS OFICIALES DE SU REAL 


Gora 


cu da Costa Sequte itr motral 
TRIO DELLA PLATA 
ASU DESEMBOCADURA: 
Lecastado cn Lampara de 1780. 


El cxtrcoms Le Ide cirrra cota coto L 
hat l $ IL 0 hs y her put dd 
O 


yl 


PLANO | 
DEL PUERTO DE MALDONADO 
| 
| 
| 


AN ¿L PUERTO DE MALDONADO, LEVANTADO EN 1789 
tae > DEL. RIO DE 


DELRIODE LA PLATA 
' Lerantado ca la Gompaña de 1787. A 
E Esta seriada 1 he mhyjo 

en Lara >, SU 


y 


PLANO DE MONTEVIDEO, LEVANTADO EN LA CAMPAÑA DE 


HASTA BUENOS AIRES, LEVANTA1DA POK OR 


ARMADA 


APARTADO EN MAYOR ESCALA DE 


LA PLATA 


, 
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LA CARTA ESFERICA 


pa 


y A a 


ITA A AS 


TRIUNFO 
DEL 


N el año 1916 se realizó en Buenos Aires el 

Campeonato Sudamericano de Fútbol por 
primera vez. Fué ganado por aquel brillante 
equipo compatriota de la fecha, integrándose el 
team en esta forma: C. Saporiti; B Benincassa 
y A. Foglino; A. Zibechi, J. Delgado y M. Va 
rela; P. Somma, J. Tognola, J. Piendibeni, 1 
Gradín y R. Marán. 

Ha correspondido a la Federación Uruguaya 
de Bochas la misma proeza al obtener el do- 
mingo reciente en Buenos Aires el torneo Sud 
americano inaugural de ese deporte. Constitu- 
ye el triunfo mencionado una prueba de la 
evolución que ha alcanzado una rama de la 
cultura física que se iniciara en ambiente mo- 
desto y que paulatinamente fuera enalt cida, 
a través de las gestiones correctas de dirigen- 
tes que supieron encauzarla dentro de los des- 
tinos más convenientes. 

Precisamente por tratarse de un juego que 
no ha contado con el favoritismo popular qua 
caracteriza los grandes espectáculos de otra 


INTEGRANTES DEL ( NJUNTO ARGENTINC ¿UE 


“y AS 


e +. 
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LA DELEGACION URUGUAYA, RECIBIDA POR EL Dr 


ón 
A A 


ANIBAL ROIG, OBTUVO EL CAM. 
PEONATO SUDAMERICANO INAUGURAL, REEDITANDO LO QUE ACONTECIERA EN FUT. 


BOL EN 1916, TAMBIEN EN BUENOS AIRES. 


FORNIO 2 Cc 


JVO TAMBIEN 


INTERNACIONAL 
DEPORTE URUGUAYO 


índole, la culminación que acaba de alcanzar 
es un reflejo plausible del entusiasmo y las 
buenas normas que lo presentan con toda hi 
dalguía a la consideración general. 


En el Estadio Municipal de Buenos Aires y 
con intervención de representativos de Para 
guay, Argentina y Uruguay se desarroll 
tres días conserutivos el certamen, pre 
do por numerosa cantidad de aficionado 
dos ellos dominados por un: espíritu de análi 
sis criterioso, no brindando siquiera un gesto 
ajeno a la caballerosidad. Uruguay obtuvo 
primer puesto, Argentina el segundo y Para- 
guay el tercero. La embajada compatriota tué 
prosidida por el Dr. Aníbal Roig: Delegados: B 
Gastán; B. Pareto y J. P. Damonte: juaadores: 
E Brunetto (del Balear), A. Sacco (del Uruguay 
Cairol), N. Llovet (del B. Vista) R. Ouadreli 
(del! Olimvia), M. Batto (del 30 de Abril), A. 
Toscano (del Oriental) y E. Pérez (del Sierra) 
Adscriptos: E. Lepra y R. Porteíro. 
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LUCIDO DESEMPEÑO 


AGENCIA AMERICANA 


18 DE JULIO 1022 
FRENTE A DIAGONAL AGRACIADA 


—e A 


LA COPA '"CONFEDERACION SUDAMERICANA 


GANADA POR EL EQUIPO URU_ 


GUAYO Y QUE NO PUDO SER TRAIDA TODAVIA DESDE BUENOS AIRES POR 
LAS DISPOSICIONES VIGENTES 


LA EMBAJADA DEL 


EL TEAM URUGUAYO QUE 


DEPORTE 


PARAGUAYO 


JUAN P. GOROSTIAGA 


CONQUISTO EL TITULO 


PRESIDIDA 


MAXIMO 


POR 


El 


SENOR 


eP 


5 ==. AS > 
A LA yl 


Y 


e 
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PARAJE E 
MENTE» ” 


"ENTRETANTO, EN LA ALDEA DELAS AMAZONAS 
IBEELA AMENAZABA A TARZAN:SI USTED NO ME 
PROMETE QUEDARSE COMO MARIDO MIO,YO LO 


VENTONCES NO SERA DE NIN- 


GUNA OTRA 


"NO PIENSO QUE - 


FRIALDAD. 


ANTES QUE TIBELA PUDIERA ARROJAR 
OTRA FLECHA TARZAN LE ARRAN- 
, LEER C0 ELARCO. 


A » 
4 
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00490009! zy 


JE 'TIBELA LO PERDIO.AH 
SERA DE QUIEN LO PENA - 
RE” Y DE TODOS L 


NARRAR TH 


CAMISETA en pura ; 
lana color vicuña, 

para varón (una ofer- 
ta excepcional) talle 2 : 

$ 0.80 7 


INTERESANTES OFERTAS yn 


Aumento $ 0.10 c¡2 años 


ROPA INTERIOR »: ABRIGO O E E 
PARA NIÑOS Y NIÑAS Tra 


= niña, talle 0. 0 y sedo, para niñas 
$ 


2y4, talles 2 2 
Aumento $ 0.10 c12 ; ] 

talles ps ; a” c12 ; 
BOMBACHA hacien- talles 4 


3 BOMBACHA hacien- 
do juego, 
¡veso. y 6 


talles 2 y 45%. do juego, 65 
Pr] $ 0.10 c,2 talles 2 y 450. 


es 


talles 


cl e tolles 


o 


CAMISON en CAMISON en ENAGUA en 
jersey de hilo b punto algodón y punto de lana, 
seda, seda afelpado con hombrera, ENAGUA en pun- 


| talle 2 $ hno con detalles en talle 1 60 to de lana, con 
| Aumento $020 por sptén ta- 920 2 y4 breteles, 
ñ ' lle 2 y 45 o 300 c¡2 talle 2 y 4 
' w ' Aumento $060 c¡2 Aumento $0.25 c¡2 
ho : _ ha a talles talles 
| | CAMISETA en ma- Y 
CAMISETA en ma- lla de algodón CAMISETA en punto 
lla pluch de mu- interlok, 09 de olgodón ofelpada, 
pora varón, 


cho abri- 110 talle 2 $0 


Aumento $ 0.15 por 
talle 


1 
| talle 2 y 4 $0. 


Aumento $0.10 c¡2 
tolles 


7 CALZONCILLO ho- 
ciendo jue- 60 
go, talle 450. 

O c12 


go talle 25 


Aumento $0.10 por 


talle CALZONCILLO 
CALZONCILLO ha- haciendo juego 
ciendo jue- 51 10 talle 1 20 


go, talle 25 4y6 


Aumento $ 0.10 por Aumento $ 0.15 c¡2 
* talle talles 


CAMISON en jer- 
sey de algodón 
con friza inte- 
rior, detalles en 
satén, gu 
talle] y 2$ 


Aumento $ 0.50 
c¡2 talles 


MAMELUCO para dormir, 
en punto de algodón 


felpado, 10 
atelpado qe 


talle 1 y 2 


Aumento $ 0.40 c/2 talles 


MAMELUCO interior en 
punto de algodón 1 55 
afelpado, talle 1 y 2 $ 


Aumento $ 0.30 c12 talles 


PUBLICIDAD” 


E o mr PP a Z _ 


sa INTERIOR AVI NUESTRAS TRES CASAS 


EFECTUEN E la ESUC. CORDON CASA MATRIZ SUC. GOES 


MPRAS 
ON TRA Av. 18 DE JULIO 1601 Av. AGRACIADA 2302 — Av. Gal. FLORES 234] 


REEMBOLSO | MAR Eso. CARLOS ROXLO ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELO1 
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